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EL CUADERNO ESPIRITUAL

Seminario de Paraná, 1977

Para las clases de Espiritualidad I

Modo de llevarlo

l. Como una carta escrita al Director Espiritual.

2. Como un soliloquio con la propia alma, anotando las reflexiones, etc.

3. En diálogo con Jesucristo, Sacerdote principal, de cuyo sacerdocio participo, Maestro, Rey, Hermano mayor, Capitán y Jefe, Señor y Dios, Amigo; con sinceridad: dejando que El me vea y me ayude a verme como El me ve, sin ocultarle ni ocultarme nada; con confianza y amor, con espontaneidad
.
Utilidad

1. Como medio de autoconocimiento del sujeto y de control de su trabajo ascético.

2. En circunstancias especiales, como ayuda para tomar una decisión importante, por ejemplo la opción de la vocación, anotando durante un periodo considerable los pro o las contra en favor de cada una de las posibilidades.

3. Cuando hay algo en la vida espiritual oscuro, causa de inquietud, donde uno corra el peligro de ser demasiado subjetivo: el anotar en el cuaderno puede servir para ganar en claridad y objetividad e incluso en paz de la conciencia.

4. Para hacer un Examen de conciencia general desde el último retiro, por ejemplo y renovar (ratificando o rectificando) los propósitos para el periodo subsiguiente, la lectura del cuaderno puede ser muy útil para el balance y el cotejo con los propósitos formulados.

5. Como instrumento de conocimiento del dirigido en manos del Director Espiritual. Hay cosas que no se dicen fácilmente en una conversación y que es más fácil escribirlas en este diálogo franco, este abrir el alma en Jesús. El Director puede conocer mucho más al dirigido a través del cuaderno: toda su personalidad se vuelca en lo que allí escribe.

Nota: quizás no convenga con personas demasiado escrupulosas.

Periodicidad

No necesariamente hay que escribir cada día. Puede hacerse cada semana o cuando parezca oportuno.

¿Que cosas pueden escribirse?

1. Frente a los acontecimientos importantes (del día o la semana): los pensamientos, deseos y decisiones, sentimientos, climas vividos en el interior.

2. Los propósitos y planes (de vida espiritual, trabajo ascético, apostolado, etc.) formulados al término de un retiro o conversación con el Señor.
3. Las reflexiones inspiradas a propósito de la meditación. Asimismo, los deseos, aspiraciones, decisiones, propósitos, sentimientos, actitudes, climas vividos en los momentos de oración y consolación. De ese modo su lectura puede servir para renovar dicho clima interior en momentos más difíciles de la vida espiritual.

4. El resultado del control periódico de las virtudes a adquirir y los vicios a extirpar según el examen particular.

5. El resultado del examen de conciencia diario o del examen semanal para la confesión.

6. Las sugerencias de mi Director Espiritual o Confesor para mi vida espiritual o trabajo ascético, así como lo que me haya sido de utilidad a propósito de las clases, el estudio o las lecturas.

7. Lo que me salga espontáneo decirle a Jesucristo (o al Padre, al Espíritu Santo, o a la Virgen Santísima o a algún santo) a modo de oración, en diálogo de:

— adoración, alabanza y amor

— acción de gracias

— reparación y petición de perdón

— petición.

Algunos ejemplos prácticos
“La Epístola me conmueve: “Israel, tu eres mi siervo.., te puse como secta escogida”. Y los reyes y príncipes se levantarán y adorarán a Dios. Me parece que necesitaríamos otro Bautista que viniera a nosotros con el espíritu y el poder de Elías. La semana pasada leí pasajes concernientes a este último en el tercer Libro de los Reyes y recordé como escondió la cabeza y se cubrió el semblante cuando oyó que Dios le hablaba en voz baja.”

“Profunda tranquilidad. No soy pobre. Cuando leí el principio de la subida al Monte Carmelo comprendí que mi vida espiritual no había empezado aún.”

“Anteayer, cuando celebrábamos la fiesta de Nuestra Señora del Carmelo, la Virgen me hizo feliz de varios modos. Durante el rezo, haciéndome comprender la pureza de Dios, que envuelve en paz y nitidez mi propia imperfección”.

(“El Signo de Jonás” de Th. Merton)

“En esta semana me parece que las cosas han ido un poco mejor, pero no del todo; en alguna cosa me he dejado arrastrar por el ambiente general del tiempo de exámenes.
Me queda todavía mucho, mucho por hacer, especialmente por lo que se refiere al recogimiento en las oraciones. Debo sacrificarme y despreciarme. Este sacrificio, en esta semana santa, me lo pide Jesús que sufre. ¿Puedo negárselo? ¡No, Jesús, jamás!”.
“Ha pasado la semana santa, han pasado también las vacaciones, y en vez de mejorar he seguido retrocediendo. ¿Es posible, después de tantas promesas? El hecho es que me encuentro en esto estado, ni más ni menos. Y lo curioso es que no he escrito nada, como había venido haciendo cada ocho días después de los santos Ejercicios, y he dejado pesar así dieciocho días. ¡Jesús mío, misericordia!”

“A poco que me he examinado he podido comprobar en este mes que estoy lleno de mi mismo, y mucho más me lo ha dado a conocer mi director espiritual cuando me he presentado a él”.
“Necesito todavía: 1° Una mayor atención en el rezo de mis oraciones; 2° un poco menos de sueño durante la moditaci6n; 3° un mayor número de jaculatorias; porque hoy he faltado contra estas tres cosas. Por lo demás en cuanto al amigo, hoy ha sido discreto; ha hecho poco ruido. Basta, veremos mañana. Que Dios me ayude. “Domine, tu scis quia amo te”.
(“Diario del alma” de Juan XXIII)

Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

�  Esquema impreso en el Seminario y distribuido a los alumnos.


� Así recomendaba hacerlo el Siervo de Dios Padre Luis María Etcheverry Boneo, de quien tomé estas líneas y otras ideas de esta ficha de clase.





